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¿Y hoy?
Sin duda, la situación actual ha cambiado 
cualitativamente en muchos aspectos: El 
imperialismo ha expandido el capitalismo por 
todo el planeta. En casi todos los países han 
surgido gigantescos aparatos estatales y 
burocracias. Los preparativos generales para 
la guerra, con un aparato militar en enorme 
crecimiento, han alcanzado un nivel sin 
precedentes. Los conflictos armados locales 
de todo tipo están a la orden del día desde hace 
décadas. Y la batalla entre los Estados 
imperialistas asesinos ya no se trata de miles de 
millones, sino de billones. Se trata de enormes 
depósitos de materias primas, de la toma de 
estados capitalistas enteros por otros estados 
capitalistas. Además, ha surgido un sistema 
mercenario sin precedentes. Grandes partes de 
África están bajo el dominio de varias tropas 
mercenarias. Mercenarios norcoreanos luchan 
contra Ucrania. Grupos de mercenarios 
pagados por Irán, Qatar y otros Estados como 
Hamás, Hezbolá, etc. intentan destruir el 
Estado de Israel. Está surgiendo una 
internacional contrarrevolucionaria antijudía 
a escala mundial. Una plétora de pequeños 
grupos fascistas acompañan a

gobiernos cada vez más abiertamente 
reaccionarios, etc.

¿Cuál es la situación en 
Alemania?
También aquí se han disuelto en gran medida 
los movimientos revolucionarios 
emancipadores o incluso anticapitalistas. El 
imperialismo alemán está expandiendo el 
militarismo alemán y quiere poseer 
oficialmente bombas atómicas. Y el 
revanchismo alemán se esfuerza por instalar 
permanentemente contingentes de tropas cada 
vez mayores, sobre todo en Europa del Este, 
bajo la apariencia de "ayuda". La "alianza de 
la patria" de la CDU, el SPD y los Verdes, 
con la AFD -todavía- en un segundo plano, 
domina la opinión pública. La explotación 
interna se intensifica. Las orgías de 
deportación y la agitación nacionalista 
alemana acompañan todo el asunto. Visto así, 
¡el imperialismo alemán está en alza!
Así que hay más que suficientes tareas 
políticas actuales para luchar contra este 
desarrollo general. Sin embargo, en cierto 
sentido, pensando a largo plazo, se trata de 
fundamentos y cuestiones básicas, sobre el 
capitalismo, como en 1848. Más allá de la 
necesaria política del día a día, cada vez es 
más importante recordar los fundamentos 
comunistas.

más allá de la necesaria política cotidiana, 
estudiar y propagar el comunismo científico 
y organizarse comunistamente.

La "cuestión de la 
propiedad" y el objetivo de 
destruir el capitalismo
El "Manifiesto del Partido Comunista" 
afirma que el primer paso de la revolución 
proletaria

"es la elevación del proletariado a clase 
dominante, la conquista de la democracia.
El proletariado utilizará su dominio 
político para arrebatar gradualmente todo 
el capital a la burguesía, para centralizar 
todos los instrumentos de producción en 
manos del Estado, es decir, del 
proletariado organizado como clase 
dominante, y para aumentar lo más 
rápidamente posible la masa de las fuerzas 
de producción".
Por supuesto, esto sólo puede hacerse 
inicialmente mediante intervenciones 
despóticas en los derechos de propiedad y 
en las relaciones burguesas de 
producción." (Marx/Engels: Manifiesto 
del Partido Comunista, Marx Engels Werke 
Vol. 4,
S. 481)

El verdadero objetivo, como escriben Marx y 
Engels, es y sigue siendo resolver la "cuestión 
de la propiedad".

Armas teóricas en la lucha por la destrucción del capitalismo: ¡Estudien el "Manifiesto del Partido 
Comunista" de Marx y Engels y "Das Kapital" de Karl Marx!

1 de mayo: Día internacional de lucha del 
proletariado por el comunismo.

La destrucción del capitalismo: la 
"cuestión de la propiedad"

Cuando Marx y Engels escribieron el "Manifiesto del Partido Comunista" en 1848, 
en una fase temprana del desarrollo del capitalismo, éste era esencialmente el 
programa comunista de lucha para el proletariado de todos los países. En aquella 
época, el proletariado aún no tenía una gran experiencia de lucha. Pero incluso en 
este documento programático, Marx y Engels analizaron y mostraron que toda la 
palabrería sobre "cambio social", justicia social", etc. es inútil, se convierte o es ya 
fraudulenta si se ignora, se encubre y se ridiculiza la importancia central de la 
"cuestión de la propiedad" con todas sus consecuencias.

"Las revoluciones proletarias se 
critican constantemente a sí 

mismas.
a sí mismas". (Marx)

"Las revoluciones proletarias, por el 
contrario, [como las del siglo XIX] se 
critican constantemente a sí mismas, 
interrumpen continuamente su propio 
curso, vuelven sobre lo que 
aparentemente han realizado para 
comenzarlo de nuevo, se burlan gris y 
profundamente de las medias tintas, de 
las debilidades y de las miserias de sus 
primeras tentativas, parecen sólo derribar 
a su oponente para que pueda succionar 
nuevas fuerzas de la tierra y levantarse de 
nuevo más gigantescamente contra ellos, 
siempre retrocediendo de nuevo ante la 
monstruosidad indeterminada de sus 
propios propósitos, hasta que se crea la 
situación que hace imposible cualquier 
marcha atrás, y las propias circunstancias 
llaman: ¡Hie Rhodus, hie salta! Aquí está 
la rosa, ¡a bailar!" (Karl Marx: El octavo 
décimo brumario de Luis Bonaparte, 
1848,   Marx-Engels-Werke Vol. 
8,
S. 118)



Destruir fundamentalmente el poder del 
capitalismo, incluso en su forma actual - esto 
requiere, sin peros, expropiar a los 
capitalistas, eliminar la propiedad privada de 
los medios de producción, eliminando así la 
explotación del proletariado industrial y de 
grandes sectores de las masas trabajadoras, 
impidiendo así que la fuerza de trabajo sea 
comprada y vendida como una mercancía.

Marx: No hay solución a 
la "cuestión de la 
propiedad" sin una 
revolución violenta
La idea de que esta expropiación sería 
aceptada pacíficamente o por votación en 
algún parlamento por los propietarios de los 
medios de producción, por la clase dominante, 
es completamente ajena a la vida, una idea 
fundamentalmente falsa. La clase dominante 
tiene un ejército, una policía, unos tribunales, 
una administración reaccionaria, un aparato 
estatal reaccionario. Esto destruirá todo 
movimiento revolucionario por la fuerza y con 
todo terror - si tiene éxito.
Plantear radicalmente la cuestión de la 
propiedad significa también seguir pensando 
en cómo se pueden lograr estas 
expropiaciones necesarias. La 
contrarrevolución hace tiempo que planteó la 
cuestión de la lucha revolucionaria armada.
Marx y Engels tenían absolutamente claro que 
era necesaria una "revolución violenta" y que 
el proceso de destrucción del capitalismo 
requería "intervenciones despóticas". 
Intervenciones que nunca podrán llevarse a 
cabo con el "viejo" aparato estatal 
reaccionario con sus arraigadas estructuras 
antidemocráticas. Conquistar y utilizar el 
"poder político", como exigían Marx y 
Engels, significa construir un nuevo aparato 
estatal socialista sobre las ruinas del viejo 
aparato estatal que fue aplastado en la 
revolución.
Sólo la clase proletaria, la clase más 
radicalmente interesada en la destrucción 
del capitalismo, puede hacerlo.

"Todos los movimientos anteriores eran 
movimientos de minorías o en interés de 
minorías. El movimiento proletario es el 
movimiento independiente de la inmensa 
mayoría en interés de la inmensa mayoría. 
El proletariado, el estrato más bajo de la 
sociedad actual, no puede elevarse, no 
puede alzarse, sin hacer saltar por los aires 
toda la superestructura de los estratos que 
componen la sociedad oficial." (MW 4, P. 
472/473)

Al apoyar todo "movimiento revolucionario 
contra las condiciones sociales y políticas 
existentes"

el Partido Comunista hace hincapié, como 
dicen Marx y Engels,

"subraya la cuestión de la propiedad, 
cualquiera que sea la forma más o menos 
desarrollada que haya tomado, como la 
cuestión fundamental del movimiento". 
(MW 4, P. 493)
"Al trazar las fases más generales del 
desarrollo del proletariado, seguimos la 
guerra civil más o menos oculta dentro de 
la sociedad existente hasta el punto en que 
estalla en una revolución abierta y el 
proletariado establece su dominio 
mediante el derrocamiento violento de la 
burguesía." (MW 4, P. 473)

La conclusión del "Manifiesto del Partido 
Comunista" también se hizo mundialmente 
conocida. Comienza declarando que el 
Partido Comunista desdeña "ocultar sus 
opiniones e intenciones". El Partido 
Comunista declara

"abiertamente que sus propósitos sólo 
pueden alcanzarse mediante el 
derrocamiento violento de todo orden 
social anterior. Que tiemblen las clases 
dominantes ante una revolución 
comunista". (MW 4, P. 493)

El proletariado, continúan Marx y Engels, 
no tiene nada que perder en ello salvo sus 
cadenas, pero "un mundo que ganar". Y así 
termina el "Manifiesto del Partido 
Comunista" con el llamamiento al proletariado 
de todos los países a "¡unirse!". (MW 4, P. 
493)

La "doble ruptura" de la 
revolución comunista
Un nuevo Estado socialista como transición a 
la destrucción completa del capitalismo sólo 
puede establecerse, mantenerse y fortalecerse 
si el proletariado industrial, que es el más 
radicalmente interesado en la destrucción del 
capitalismo y el que posee las mejores 
posibilidades organizativas para la unión 
firme, organiza las libertades democráticas 
para la gran mayoría de la población a la 
cabeza de la alianza más amplia posible de 
la masa de los demás trabajadores.
Sólo un aparato estatal democrático y 
socialista es suficientemente fuerte para llevar 
a cabo la expropiación del capital y aplastar 
todos los intentos contrarrevolucionarios. 
¿Democracia para todos? No, no habrá 
derechos democráticos para el capital y la 
contrarrevolución; serán perseguidos y 
aplastados violenta y dictatorialmente. Esto es 
lo que implica el concepto de "dictadura del 
proletariado", que Marx y Engels derivaron 
de las experiencias de las luchas de clases.

una dictadura burocrática de una nueva clase 
que utiliza este poder para explotar de nuevo 
al proletariado como propietario estatal de los 
medios de producción mediante la 
transformación contrarrevolucionaria del 
poder.
La cuestión económica de la intervención 
despótica en las relaciones de propiedad, la 
expropiación del capital, conduce 
inevitablemente a estas cuestiones políticas, 
que deben ser aclaradas en detalle y que aquí 
sólo se tocan brevemente.
Pero hay otro factor que debe ser aclarado. La 
ideología de la clase dominante. Ésta está 
profundamente arraigada, es diversa y está 
muy extendida, y es uno de los principales 
factores que impiden o hacen retroceder una 
revolución socialista. Marx y Engels ya lo 
vieron muy claro en el "Manifiesto del 
Partido Comunista". En él se afirma:

"La revolución comunista es la ruptura 
más radical con las relaciones de 
propiedad tradicionales; no es de extrañar 
que en el curso de su desarrollo se 
produzca la ruptura más radical con las 
ideas tradicionales". (MW 4, P. 481)

Sin la lucha contra la ideología capitalista 
con todas sus variantes reaccionarias, 
tampoco puede haber progresos reales en la 
lucha política.

Tareas teóricas ineludibles
Por lo tanto, no sólo en este primer mayo hay 
importantes tareas teóricas en el orden del 
día:
La difusión y explicación de las posiciones 
básicas del comunismo científico deben ir 
acompañadas de un examen autocrítico de toda 
la historia del movimiento proletario de 
liberación desde 1848 hasta nuestros días, 
para aprender realmente de los errores del 
movimiento comunista en particular y 
analizar realmente las importantes 
experiencias positivas.
Además, existe la enorme tarea de analizar y 
comprender en mayor profundidad la 
realidad actual, de mirar claramente más allá 
del tel- eldo alemán para evaluar el 
crecimiento del proletariado industrial 
internacional. Desde el punto de vista 
comunista, esto requiere abordar la enorme 
tarea de desenmascarar la falsificación de la 
realidad junto con todas las fuerzas 
genuinamente comunistas de todos los 
países, utilizando puntos de vista y métodos 
comunistas, desarrollando valoraciones 
correctas para oponerse a todas las fuerzas 
imperialistas, reaccionarias, nacionalistas 
alemanas y pseudoprogresistas en términos de 
contenido y organización mediante la lucha 
política y el esclarecimiento político.
¡Hoy eso significa luchar "contra corriente"!
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